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1

Iniciación a la oración

El mayor problema

El cristiano vale lo mismo que su oración.
El problema de la «oración» es el problema más 

urgente de nuestra vida, porque de la oración depende 
casi todo. Cuando rezamos, cambiamos. Si rezamos de 
verdad, arrojamos más luz sobre nuestros problemas y 
nuestra voluntad se fortalece. La oración es un termó-
metro infalible.

Cuando veáis que no sois generosos, no os contéis 
historias a vosotros mismos, no culpéis al entorno, a 
las personas, al trabajo o a la salud: la culpa es, sobre 
todo, de que no hacéis bien la oración. 

La oración es nuestra «fuerza». Es la fuerza de Dios 
puesta a disposición de nuestra debilidad. Jesús dijo: 
«En verdad, en verdad os digo: cualquier cosa que le 
pidáis al Padre en mi nombre, él os la dará» (Jn 16,23).

Jesús ha prometido todo a través de la oración.
¿Sois hipócritas? En la oración está la certeza de 

vuestra autenticidad. ¿Sois pecadores? En la oración 
está la certeza de poder empezar de nuevo.

¿Os sentís nada? ¡En la oración está el poder para 
hacerlo todo!
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Se reza poco, se reza mal

No hace falta ser poetas para entenderlo: a menudo 
nuestra oración enferma. Se reza poco, se reza mal. 
Como la niebla pesada, a menudo la indolencia nos 
envuelve de pies a cabeza. Nos aburrimos y sentimos 
la vida cristiana como una carga.

Qué aburrido es Dios… ¡Es el colmo! Si tuvierais a 
vuestro lado alguien que siempre os dijera: «¡Me abu-
rre estar contigo!», ¿en qué se convertiría vuestra vida?

A menudo esto es lo que le decimos a Dios; no se lo 
decimos abiertamente, pero se lo decimos con nuestro 
comportamiento. 

Otros dos terribles males de nuestra oración son las 
distracciones y la superficialidad.

¿Habéis analizado qué es una distracción? La dis-
tracción no es otra cosa que una falta de interés.

Cuando una cosa no nos atrae, nos despistamos y 
corremos detrás de otros focos de interés. La distrac-
ción predomina en las tareas pesadas; si un trabajo no 
os atrae, os distraéis; si un discurso no os gusta, os 
distraéis.

La distracción en la oración significa decirle a Dios: 
«Mira, Señor, me da igual tu presencia; tengo otras 
cosas más importantes que hacer». Las distracciones en 
la oración son una falta de respeto a Dios.

Los males de la oración pueden estar también fuera 
de la oración misma. He aquí algunos: un entorno 
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inadecuado, el cansancio, un estado delicado de salud, 
un clima severo.

Hay circunstancias que no facilitan la oración, por-
que no permiten la concentración. Si sois capaces, 
intentad poneros en adoración después de haber visto 
una película. Con la cabeza en la película es muy difí-
cil encontrar la concentración necesaria para ponerse 
a rezar.

Lo mismo pasa si estamos enfermos o sofocados por 
un clima extremo. Nuestro cuerpo es una máquina, y 
una máquina está sometida a leyes; si no añadimos 
carburante al automóvil, por más que pisemos el ace-
lerador, el coche no se moverá. Para acostumbrar al 
cuerpo a la oración y a la reflexión hay que entrenarlo 
en ellas. 

Pero estos no son los males más importantes de la 
oración. El principal mal de nuestra oración es, sobre 
todo, la falta de voluntad.

¿Por qué la oración resulta pesada?

He aquí algunas razones por las cuales nuestra respon-
sabilidad con Dios se debilita:

1) La oración es un acto interior, espiritual: los ac-
tos interiores son aburridos, porque, además de 
espíritu, somos un cuerpo proclive a las cosas 
que atañen a los sentidos.
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2) La oración es un acto de inteligencia: el ejercicio 
de la inteligencia siempre es un trabajo pesado. 
Trabajamos de mejor gana con las manos que 
con la inteligencia, incluso aquel que llamamos 
«intelectual» trabaja de mejor gana con la fanta-
sía que con la razón.

3) La oración consiste en comunicarse con lo in-
visible: al rezar no vemos a nuestro interlocutor, 
ni le sentimos, ni le tocamos. ¿Cómo mantener 
entonces con facilidad nuestra atención? Pro-
bad a coger el retrato de una persona querida y 
poneos a hablar con ella. ¿Lográis mantener ese 
coloquio «solitario» durante un cuarto de hora?

4) Somos perezosos por naturaleza: la oración ver-
dadera cuesta debido a nuestra pereza natural 
para las cosas laboriosas y serias.

5) Además tenemos de por medio el misterio del 
mal, que amenaza continuamente cada buena 
acción que realizamos y que no nos deja en paz 
en la búsqueda del contacto con Dios.

Una farmacia casera

¿Existen los remedios? ¡Ciertamente! Si existen difi-
cultades para la oración, existen también sus remedios. 
Basta buscarlos con criterio y aplicarlos con sabiduría. 
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